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En Cartagena on mea 13 «.—Trimestre 24. Tvunm 
ella, trimestre 30. 

^ 

f̂  iúftés 2 de Julio. 
- • ^ • • . _ - . . . . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . • . ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ - . , ^ . , _ ^ 

lili ::lfi0ft .A« Ci,iMl&Ké>ioia 

, , , ; , , , . • , ) . . . . . . 

' tJii periódico de París copia del 
f^lw'xo lQf}cial <jle la Sublime Pu^i-
U»j| l t^, tp del ba^do dp policia re-
fcureate alquellaoia c^pricl») nnli-
patriótico.da laé elegantes d« Stam* 
bal por las tnodas pwrisiensesrDide 
asi: :• •"• 
' cAljg^anasTnúJef^fahías, olvida-

(Iftsas ée8ia;|uro^^ dtgtiipd, sé, pa­
sean en las céji\^' y 4n los bagares 
MtTtft!^^ t^pp^ vestídps poco confor-
i ; ^ á toa li/|qi y reglap^ntos a^ta-
M«QÍép«..Eii,lttgaf;d« qus «us /ere-
4ié»a6í^t^^im cdtor«¿ffio<y^«aifMe*' 
me, ostentan ios colees «lAa vistor 
90» y vanados. Snrjaehmah$, lejos 
de fitr^tertiiéla tdpitfa;tton ^ e la 
más Ú^íetk kéiii.txi\úg»lt46 lltfrár 

uMy^ 

SUS pies calzados coi) la ¡anliga^y 
senci.Ua bubuch^ amaiilila^ tos apd«* 
sLoúán en tan riiliculu como inoó>̂  
modo calzado á la ft^Duesa. Sitaa-
uiMí tan ineVér«ate á que tas CTH'' 
mas turcu^tiati itegailo, debo desa­
parecer sin perdida de tiempo. 

Eu su consecuencia, de orden de 
S. M. «1 sultán, se ban tRfuado iaa 
medidas; ppás 8ey#i^ í|>ai«, .eyitar: 
que la vieti» d»i«iii<lastíaadaÍG»(Mies-; 
peutácatd aflíjala tas gentes b«fnra^ 

Al eiec^, por «^ Ibitttsteríó dé 
polkia 8É han uoqobrado mus^efc/^ú 
(agfintes secretó») qi|ís ^i^T^a jiOi^ 
espe^i^l vigi^fstáMt^o ciulms,y ba«a« 

úMm»minxü pM9«atidtrlnSoH^i%ti«BV 
Tcb«u<Mt, ietc:ió que ki ^ea entrar' 
eff «IliúiOtítiüs'dé^^ d u a i ^ á r ctase, 
yendo^á irajésdéíhoüa ll«íf*t, «l»r. 
ta^'á,q^ii^4d9^Íi^fórÁ>ará^''' 1̂ ^̂ ^ los' 

criados de la dicha dama, de su 
nombre y domicilio; en casodequo 
vaya sola, la seguirá de lejos babi.i 
sacasa, dou4e toiaará tos citados 
informes. . 

Tan luego como el ministerio ác 
la Policía se fautlu imiormado por el 
agente*del nombre de la delincuen­
te, se apresurará á dar aviso á su 
íamiiia, invitándole al mismo tiem­
po á no dejarla sutir mas sin el ves­
tido reglamentario., 

Todaüama turca que después del 
primer aviso, sea cogida en reinci­
dencia del uso de vestido ilegal, sar 
rAicondenada á una inulta.» 

iíí 

. Bo^Ujltados^-rlI^r^ ^ ^ ^ n f n ha 
leidoT en: ia Sociedad gpogif&fiaa i«[ 
Londres una Memoria consignando 
lo» ríssalcados oblenidos • analizando 
et agua-del mar recogida endlVer'^' 
sos lugares y ádistji'nta {iirófcrntiî ai:!; 

del Océano durante el tía|e dé cAt^ 
cunvalacíon praclicado p^^ibl^i^diflf 
. Challenger,. sékunlks' '%tfáíl^;|^ 
sulta que en el Ecuad'ójr y , | t í ; ' Í (^ 
Polos el aguaos muy dulce,:iñl^rjtó.* 
que en la zona intermedia e8t^,,-^|^ 
saturada de sal. 

— • - • 

Ségutt despachos de NNndt̂ elili» r 
la huelga liu síSo c^sí' '|e'ia'é1^í^iBÍ 
los distritos Ttíiltífelíbs d á ' 1 , 0 ; , ^ r 
Lancast^re; cerca de 20-000,o||r^ 
hun 9ban<í(>n^ÍB/¿^ra9^ 

Lá cxp(>ftáéioiirdé frati^ á ^ l ^ i ^ * 
ñas pira fiii.-qpá ba aütiieiiidaQbM^ 
sidérableltiente éni eátil últuño „ | ^ ^ 
cuyo valor asciende ft.mu^'riie 
2500.0(ÍO, pe{^4,4e Iftofe; J i f o f f e 
p(^ado.al^Mtttt»lK?c^lfca !B(mm^ m. 
ig4«l petriodp deAafi^fiao^ftiorí, ham 
maftXanas < \ figuran i í ̂  ̂  u Éakk < >rétf 
12.0d0.aD0 de:li|»nnidottlrii8afild0^ 
del aft&'«M*ft«r;'i''ií't''-' :--;TRíí>om 

•- ** ii«iiwtM.«*iffli».«i^ Mm-m»-- j i iW^Mi» >i'>«-,.-w^v-w^ -«i iM^wn •ÉHÉLÍMH 

j ' i> 

III. 

Otiaáieros.—Desctipcion, 
Fonmcion geQlógi^Mí^efTtmi ! • ! ; • • ' i i ' 

Hasta' iiace pocos años no ha sido posible 
determinar bien la clasificación del sistema á que 
pertenecieran,porque solóse habían esplotado 
crestones de calamina y blenda que afloraban á 
la superficie y que constituyeron por sí solos una 

. esplotacion productiva y económica, relaciona­
da con los considerables gastos que ocasionase la 
instalación en un país despoblado, con las dificul­
t a d ^ que la dureza del clima, la aspereza del ter-
rerioy otra porción de circunstancias oponijuí; pe-, 

-r^ttcraaeadas esas masas enormes, h^ecissidad 
de sementar la producción y proporcionar porve-

U:cQr(üí|praí: de ;iosl*»iep^ •% í»ll?»«>P5ííf. 
tuya ,ppíii lai4jaliz?i m)as>\4m-h M^^moi^ 
i»ieipl)fii?. I corri^pQB^iínJt^. fi\,\m^^ ^^omm* 
que) peiítonece. ^ k̂  fowi^iQW-'^W^^Widíel.iii^ 

rto#,.<Se,traQsiciQp; m }m^»^^mQm mw^ 
sentan, el esqw^t^ ^jq^iliQsp^ilai^r^HIkq^íWi^S?, 
y r ^ ^ yefclft ^ r e # s ( ^ GprrQSpoodifiAt^ 4 ,mis-
i»Q.ífir?fti^c^ m . ^ iÓTfî íV.dq . ^ M B ^ ^ ^ ( ^ ^ ^ 

tsña^ parece haber SÍÍIQ }^ ̂ i)!i||^(»4^ fi4HJfí^«i4« 

-Aj»-

^^<' 


